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Citrtagifna.-Un mes, 2 pesetas Tres meses, ó i i — P i OTÍZlCiSS.—Tres meses, v ' jo iJ.—JBxízaüjeJTO.— 
Trci mesas, n ' j ) iJ,-—La suscripción cmpezirá ;'' contarse .IjsJi: i " y 16 je cuÁ.i mes.—La ciirrespoiuienci» se dirigi­
rá al Administrador. 
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rué 0.ium,irti]i,6i, y J. Joneá, Fjuboa,;,'-'.L)iit¡ii.i.ire, 31. y eu L.ViJu; .\geiicia General Española, é , GrCat Win 
cliestcr, Street 

—^j.j\.!-^ H u . - í í . ' l i i r * c i o i v K s i Y Ais -> '^J<uo>i ^«T: i t ie< ; I I Í I ^ I>7 i-:x<--'r^r;r-<i V A . M K . V n . : M 

CARTAGENEROS Y FORASTEROS 

EN COMPETENCIA CON FRANCIA. 

Los imovoa adelantos cou que continuos en nuestra Península, Iiacon que Jas 
yniudcs y colosales dcHtilerias ;'i vapor, sistema Cliarreiitais, de los Sres. JiméncíH 
(<• Lamothe, en cognacs jiuros de vino, sean los más notables ([ue se han visto, Ue-
jíando á confundirse ésta* cou las más especiales de Francia, y consiguiendo merced 
á, sus excelentes resultados dcstf rrar de nuestra España las más acreditadas marcas 
irancesas; no solo por que sus riquísimas cualidades son muy finas y aromáticas, sino 
también por que los precios son de. muellísima luás aceptación, dado el caso de que 
éstos pueden competir con los primeros del universo. 

FABRICA Y CASA GENERAL, MALAGA. 
G t r a n . S - a o u r s a l e n . M:an.25a ,nar©s 

Producción anual ÍjOOOOO cajas de doce botellas 
EXPORTACIÓN Á TODO5 IOS PAÍSES DEL GLOBO 

Pedir estos especiales cognacs, en todos los principales cafés, fondíis, hoteles, res-
taurants, casinos, ateneo.s, comercios de coloniales y ultramarinos, confiterías y 
depósitos de bebidas de Cartagena, sU provincia, de Espaila y de todo el globo. 

Se recomienda á nuestros lectores para que veau la importancia de estas colosales 
destileriiis, se lijen en todos los establecimientos mencionados, en uno de los varios 
carteles que esta casa regala á sus numerosos clientes, el que contiene la vista de la 
gran fábrica que nos ocuiJa, dividida en cinco grandiosos (le})artamentos y así podrá 
juzg.-'.r quien la descono/:ca. 

Las marcas de esto.s cognac?^, como tambii'-u los anisados del Águila y vinos 
finos de todas clases (¡ue esta, casa tiene, para que 110 se confundan y sí puedan 
apreciar sus excelentes condiciones, hay que pedirlas en la forma siguiente: 
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Cognacs de Jiruénoz 
tt Ijamothe. 

*** 
Y. S. o. 

1 

Kxtra 
Málaga & Manzanares. 

A'inos finos de todas 
clases, blancos v tintos 

de 
Jiménez á Lamothe 
Málaga & Málaga. 

Anisado del Águila 
de 

Jiménez tk Lamothe. 
Seco * 
Dulce 
Triple ania 
Málaga A Manzanares. 

Agente geueral único exclusivo de nuestros cognacs, vinos Anos de EspalJa, es­
peciales para ios mercados del centro y Sud América y del notable anisado del 
Águila, en las provincias de Murcia y Albacete, I). Cristóbal García Navarro, Santa 
Floreutina 8, principal, Cartagena. 

Dirección telegráfica, G. Navarro. 

MARTES ? 1 DK JUNIO DE 18Í)2. 

MME- LEONIE BROUTIN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un ele­
gante y variado surtido de sombreros de 
señoras procedente de las principales ca­
sas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO :! 

LUZ B R I L L A N T E 
Petróleo extra superior.— Complda 

seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al conEumidor la 
CHÜdad y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­

ras pai-a petróleo hasta la última gota sin 
ninu-i'm nlnr, sin nne disminuya la inten­
sidad de la llama y da una luz explén-
dida. 

DoiJÓsito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

CORREO DE SEÑORAS 

I D e s c i e F a r í s 

Cada moda tiene en sus diversas 
fases una utilidad de que se npro-
vecluí la mujer práctica: asi Jas 
faldas diferentes do los cuerpos 
permiten gastar faldas que pare­

cía que solamente servían para sa­
yas. 

Citaré algunos tipos de faldas con 
cuorpo.s diferentes, y daré un mo­
delo muy lindo de cuerpo Jiabillé 
que puede adoptarse j'i todas !as 
faldas. 

Cuando digo á todas, cuento con 
el buen gusto de mis lectoras, que 
no unirán, c ier tamente , unafií lda á 
un cuerpo e legante . 

Por ejemplo: una de nuestras ele­
gantes se ha presentado con una 
falda de foulard moi'doré con di­
bujos crema, cuerpo de paño fino 
A(?/9í? realzado con an cac/ie poínt 
morderé y un fichii de encajes cre­
ma. 

Otra dama distinguida ha lucido 
un traje de granadina azul marino 
con forros de soda roja, lo que le 
daba un reíicjo rojizo, cuerpo esco­
cés rojo y azul, t i rantes y cinturón 
de cintas do raso azul. 

Las mangas de estos cuerpos son 
de la misma tela que la falda, pero 
más á menudo es igual á la del 
cuerpo. 

Cuerpo habiJle 

Se trata de un cuerpo muy lindo 
de piel de seda tbelge claro) adur-
nado de guipure de Vcnecia crudo, 
con her raduras de relieve, cinturón 
y cuello realzados con cintas de 
terciopelo rosa caroubier . La delan­
tera se hace de seda, lo mismo que 
el cuerno, ó bien de laize de 2-ui-
pure, según se desee. Las mangas 
son ajourcés, dejando ver el brazo 
bajo los encajc.'í, ó forradas de /lo-
renceheige. 

T r a j e s de s p o r t 

Falda escocesa de raso verde in­
glés cou cuadros amaril los y ne­
gros; cuerpo do raso verde inglés 
liso; Berta de guipure antiguo, imi­
tando o! cinturón de terciopelo ne­
gro; botones de 5//'ff,w colocados al 
lado derecho de la falta sujetando 
los pliegues. 

Otra falda de sport es de seda con 
matiz oscuro de ciruela, que dejene-
ra en malva; cuei'po cota Jeanne 

Ilachette en croclvt do cuentas ci­
ruela sobre soda malva. 

Estas mallas se hacen de todos los 
matices y tienen la gran ventaja de 
poder cortarse del modo que se 
quiera, sin (]ue so deshilacheu ó se 
echen á pcrdei'. 

Como son muy ñexibles ciñen el 
cuerpo y le modelan de una manera 
deliciosa; se hacen de azabaches, 
para luto. 

Luto de v e r a n o 

Habiendo lutos en todas las esta­
ciones, tenemos que pensar en aque­
llas de nuestras lectoras que tienen 
que llevarlo en el presente ve­
rano. 

Les aconsejamos la granadina 
mate, que se fori'a con tafetán tam­
bién mate ó de satmnette, con cuer­
po igual; las mangas plegadas so­
bre puno de ci'espón. Pequeñas con­
chas de crespón alrededor del borde 
de la falda y cinturón de crespón 
que termina con largas caldas. El 
tul griego de anchas mallas lia sido 
adoptado para el luto riguroso, con 
el fin de que reemplace, durante el 
varano, á los velos d: crespón in­
glés. 

Las faldas de tul griego son de 
gran luto, guarnecidas do rollos de 
crespón inglés con bolero de paño 
picado ó de crespón inglés mate, 
también picado. 

Los satinettes negros se pliegan 
en la maquina, formando pliegues 
ondulados; camisetas y mangas se­
mejantes. Ivsto es muy lindo y com­
pletamente nuevo. Hay también 
laizes áe lana mohair extremada­
mente fina, que puoden usarse para 
luto. 

Se hacen crepeJes de algodón ne 
gro que se forran de seda, que son 
muy ligeros y niuj* apropósito para 
luto. 

Señalaré también la gran basqui­
na ceñida, que se sujeta al costado 
y oculta la falda, lo que permite 
que se la pueda llevar sobre el cor­
sé y la falda interior, de alpaga o 
cañamazo, forrada de seda ne-

P a r a l o s n i ñ o s 

He aquí el tiempo en que salen á 
relucir sus piernas y sus brazos des­
nudos con sus trajes de crepele de 
algodón con rayitas claras ó eu 
pongée para los trajes completos de 
niños: se le adorna con seda de co­
lor, con un lindo punto en el caellc 
á la marinera ó en la blusa rusa; 
también se hacen cou esta tela tra­
jes para niñas, frescos, elegantes y 
baratos. 

P e l e r i n a s «vieja América» 

Es así como se llaman las más 
lindas pelerinas que jamás hayan 
sido imaginadas: además, son sen­
cillas... en apariencia. Llegan al 
talle, son de paño muy ligero, for­
man tres collets como cuello vuelto; 
los collets están ribeteados con dos 
ruches unidos y hechos de cintas de 
satén. 

Estas ruches se hacen de dos co­
lores, por ejemplo: sobre paño gris 
perla, el ruche será gris oscuro j^ 
gris claro sobre azul, negro y azul, 
sobre negro, negro y amarillo, et­
cétera: éstos no son los collets del 
año último; su corte es coquetín y 
han sido puestas en boga por las 
grandes casas de costura. 

La rece ta de la s e m a n a 

Arroz en torrijas. — Cuezase 
arroz con leche, azúcar , un poco de 
agua de flor de naran ja , canela y 
jj.anteca; cuando esté cocido se ana-
den yemas de huevos, echándolo 
en una cazuela p a r a que se en­
frien; se hacen bolas del tamaño de 
un huevo, se frien, polvoreándolas 
cou azúcar . 

MARÍA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

HUELGAS Y GRADOS 
ó 

VIGE-VERSA 

Ni me refiero á huelgas de trabajado­
res, ni á grados de la escala alcohólica; 
nada quiero decir de paro» en las fábri­
cas de Barcelona, ni de grados en la mi-

LUCI. 101 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 10() LUCÍ. 117 

fica y feliz manera, que hace tocar lo que pone á la vis­
ta, debilidad, ridiculez, pretensiones y vanidad; fui 
mos acercándonos al palacio cuyos balcones permane­
cían cerrados, menos e¡ de tío Alberto, que sentado en 
él, se hallaba dibujando con lápiz en el tablero peque-
no que se lleva algunas veces á la montana. 

Distraidameute alcé la cabeza y le vi. Nos estaba 
mirando medio absorto en nuestra contemplación y con 
el lapicero en la mano. Hay cosas que no se explican 
por sí mismas,—y la que te voy á decir es una,—como 
no nos remontemos á las intuiciones: por una sensa­
ción instantáner,, parecióme recibir con su mirada el 
peso del mundo, la confusión que debe seguir al su­
premo instante de la culpa. 

TB lo aseguro con verdad, riendo iba y se me he 
ló la risa en los labios, elevándose mí disgusto y mi 
aturdimiento, al extremo de no acertar á saludarle si­
quiera. No así Genaro que le invitó á que bajase brin­
dándole un paseo largo y agradable: se excusó con su 
dibujo que quería concluir, más en esto lavantóse la 
cortinilla de una ventana del piso bajo, dejando ver la 
cabeza pálida y desmelenada de Carlos Villaventín á 
través del cristal. Dio en este algunos golpecillos para 
Hamarnos la atención, y riendo nos saludó con la 
mano. 

Noté en su risa algo que me alannó, y desde aquél 
instante la inquietad envuelta en honda tristeza se ape­

res para presentárselas á tía cuando tomásemos el cho­
colate. 

Dicho y hecho cogí mi castilla, Antonio me abrió 
la verja y héteme en el jardín andándolo todo para lle­
nar mi cesta de ciruelas Claudias que estaban tentado­
ras con el rocío. Luego hice mi siega de flores, las arre­
glé y rae dispuse á pasear un rato por las acacias en 
cuyas copas los pájaros se deshacían á cantar. 

Yo también les hubiese imitado do buenísima ga­
na: no lo hice porque no me oyese alguien en el pala­
cio y luego se glosara la novedad. 

Apenas habría andado cien pasos, oí otros que se 
acercaban haciendo crugir la arena, conociles por el 
metálico ruido de las espuelas, y antes de oír mi nom­
bre placentera y cariiíosamente pronunciado, ya sabía 
quien se acercaba. 

líe detuve para esperarle pues era mí primo Ge­
naro que había bajado á la huerta por su caballo para 
ir á Irún, y mientras se lo enjaezaban habíase venido 
paseando hasta el jardín. 

Pusímonos á vagar por los cuadros de flores cu" 
biertas de rocío como las plantas y el césped, y enta­
blamos animadísima conversación sobre un tema que 
para mí presenta mil fases, y sobre el que mi primo 
improvisa otras tantas variaciones: la sociedad. 

Hablando y riendo, porque mi primo sin ser frivo­
lo, ni burlón, ni mordaz, califíoa y deaeríbe de tan srk-

paz. Su marido era de origen bearnes y poseen bastan­
tes bienes en aquel departamento que conoce palmo á 
palmo. En nuestra segunda guerra civil se trasladó á 
Bélgica, estuvo en Suiza, recorrió las orillas del Riu 
y á su regreso visitó el S. Gothardo: posee singular es­
píritu de observación, gran memoria y tiene el envi­
diable don de no producir cansancio jamás. 

Sin el calor, hubiera pasado en Pau, las horas más 
aprovechadas y agradables de mi vida. Como te ligu-
rarás subí al castillo y en sus cámaras sombrías, pare­
cíame rer la cuna de Enrique IV, así como luego eu la 
Isla de los Paisanos á nuestra infanta María Teresa y á 
Isabel de Borbón, ambas destinadas á reinar, ambas 
predestinadas á sufrir. 

Ayer comimos en San Juan de Luz, donde reside 
los veranos y luego me trajo en su coche no sin rega­
larme como recuerdo un álbum muy lindo con un au­
tógrafo suyo originalísimo, su retrato, el de au hijo, y 
una vista de Pau hecha á lápiz por Luis. 

Todos salieron á recibirnos, abracé con efusión á 
tía Gracia que rae recibió cariñosamente: mis primas 
me besaron con extremos de afecto, mis primos me 
rodeaban diciéndome mil cosas agradables, y hasta 
mi serio tío Alberto me dijo tendiéndome la mano.— 
«Bien venida nina!»—y tío Julián,—«Solo por tu vuel­
ta puedo perdonarte tu ida.» Había en todo .aquello al­
go que me recordaba la noche de mi Ueíjada y el cora-


